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i
Yo llegué a la poesía pitagórica.
Música y matemáticas
se me daban silvestres.
Tiempo les tomaría revelar
su esplendor en mi vida. 

Ahora la lucidez no me da tregua:
por más que eche a correr hacia otro siglo
sé que iré a dar al punto pleno.
Infinito mediante, 
confluyen las ternuras paralelas. 

ii
Según algunos críticos
un alto contenido de emoción
no favorece la poesía:
se abruma el intelecto de presagios
(dicen), se vuelve subjetivo.
Nunca esos disparates te arredraron.
Sus teorías en cuanto al ser humano
no tienen aire ni para un abanico:
desconocen el sustrato común que nos alumbra.
Su endémica invidencia les impide
saber que hay que escuchar las dos campanas.

iii
Son tiempos muy confusos: la alegría
se toma por ingenuidad.
Y se hace religión del no creer
en el misterio clave.

Se precisan relaciones nuevas:
hijos padres de sus padres
y de sus hijos hijos. Sea tierno
y sabio como hermano el amante. 

Tiempos son de abrazar al ser humano,
solo entre los escombros de su hechura.
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